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Lo primero es que debemos de 
recordar es que cada una de los 
niños/as son seres individuales con 
características y necesidades únicas, 
y no hay personas iguales.  



 

Resulta obvio pensar que el recién nacido 
no tiene autonomía salvo para respirar, 
ni siquiera controla sus propios 
movimientos. Es extremadamente 
vulnerable y dependiente, aun así si 
llegan a tenerla. 



      
    En muchas ocasiones los padres y las madres 

constantemente intervienen para resolverle 
todo a sus hijos/as con la intensión que les 
vaya bien o adquieran el resultado que 
pretenden que tengan, y así estará logrando 
dicho objetivo. 

 



   
Y a medida que el niño/a crece, perfila sus 

gustos, intereses, opiniones y pensamientos 
propios. 

    
 Se trata de un proceso crucial para el desarrollo 

de su autonomía y de la constitución de su 
identidad personal.  



     A partir de los dos años, comienzan a 
desarrollar su personalidad y surgen las 
primeras negativas frente a las 
propuestas de los adultos, ya que el niño 
inicia el desarrollo de su capacidad de 
decidir por sí mismo.  

 



    Por ello, es imprescindible que los padres y 
las madres  apoyen a sus  hijos/as,  
aprendan a decidir de manera progresiva y 
no se dejen llevar únicamente por lo que 
ellos o ellas desean para los niños/as sin 
tener en cuenta si eso es lo que desean 
para ellos. 

 



   Si bien, se entiende que su instinto maternal o 
paternal les anima para ayudarlos siempre y 
guiarlos por el buen camino, probablemente, 
crecerán con muchos miedos e inseguridades, 
mismos que en su etapa adulta jamás se van 
a ir, y para erradicarlos le costará mucho  
trabajo, pues no será imposible, pero sí muy 
complicado. 

 

 



   Cuando  permite que un niño/a haga las cosas, le 
hace ganar confianza en sí mismo e 
independencia, y eso automáticamente le borrará 
sus miedos y limitaciones, por lo que será más 
fácil que pueda desarrollar su potencial, ya que 
aquellos que marcan la diferencia en el mundo no 
son los que saben o no saben, sino aquellos que 
se atreven y van aprendiendo y perfeccionando 
las cosas con el tiempo. 



 

       Pero eso sí, al principio los vera cometer errores , 
y aquí  se va a necesitar por parte de los dos 
mucha tolerancia al error y la frustración, por lo 
que es valioso no regañarlos o constantemente ni 
adjudicarle etiquetas negativas, pues éstas 
últimas funcionan como una especie de chip con 
la cual se quedan guardadas y les hace actuar y 
pensar  de ese mismo modo. 



     Dejarlos que experimenten, que ensayen, que 
practiquen, que se equivoquen y que caigan, pero 
enséñales también a levantarse, pues la vida es una 
constante de ensayo y error, cosa que muchos no 
hacen porque desde tiempo atrás se educaba para 
que estuviese prohibido equivocarse, pero eso ya 
quedó en el pasado, lo de hoy es hacer las cosas sin 
miedo al fracaso. 



Por lo que todo niño/a desde que  nace eta 
aprendiendo, por lo que integrar la educación 
en casa trabajando en conjunto madres, 
padres y todas aquellas personas que están 
involucradas en su aprendizaje y crianza 
deberán de ser un modelo al que se pretende 
llegar para alcanzar todos los objetivos  en 
común. 

 



    La idea,  es que hay que soltarlos/as poco 
a poco hasta que vayan perdiendo el miedo 
y la pena, pero recuerden , poco a poco, 
tampoco debes desatenderte de ellos/llas  
y esperar que resuelvan todo en su vida, 
siguen siendo niños/as y necesitan todavía 
de su ayuda, por eso es que siempre deben 
de estar bajo tu supervisión. 

     
 



Decidir es vivir 
Tomar decisiones es bonito. Nos hace pensar sobre aquello 
que queremos o que necesitamos, sobre aquello que sería 

mejor para nosotros y para los nuestros, sobre aquello que 
nos hace felices o sobre todos aquellos sueños que nos 

gustaría cumplir. Y en función de todo eso vamos 
avanzando por el camino de la vida a través de un sendero 

u otro. 




